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A juzgar por las declaraciones del fascista 
Rómulo Calvo en las que advierte “tener 
la receta para sacar dictadores”, se debe 

obviamente concluir que la derecha más extre-
ma está llamando nuevamente a ejecutar un gol-
pe de Estado. El tema que debe ser reflexionado 
por las fuerzas populares y verdaderamente de-
mocráticas del país es si tienen la fuerza y están 
dadas las condiciones para aquello.

Es importante plantear el tema en esos términos 
y no comenzar por cuestionar si tienen realmen-
te las intenciones, dado que los fascistas siem-
pre tendrán esa predisposición. Es inherente a 
ellos asaltar el poder.

Ahora bien, es obvio que las condiciones han 
cambiado, que no son las mismas de 2019. En 
ese entonces pudieron nuclear a un significa-
tivo conjunto de fuerzas sociales, entre las 
que destacaban empresariado, clases medias 
e incluso algunos sectores de estratos popu-
lares desencantados o engañados por el dis-
curso golpista disfrazado de “demócrata”. Asi-
mismo, mediante recursos que todavía están 
por desentrañarse, lograron sumar a su causa 
golpista a la Policía y a las Fuerzas 
Armadas. El gobierno de Evo se 
desgastó por 14 años de ejercicio 
de poder (todo ejercicio de poder 
se desgasta con el tiempo) y por 
errores en el tratamiento del tema 
del 21 de febrero, que regaló a la de-

recha una bandera democrática, más allá de la 
infamia con la que obtuvieron el triunfo en 
ese referéndum.

Todo eso ya no existe ahora. El gobierno de 
Arce, a nueve meses de haberse encumbrado, 
todavía goza de la incuestionable legitimidad 
que le otorgó la amplísima victoria electoral 
de octubre de 2020. Por otro lado, el régimen 
golpista, con sus masacres, su corrupción gene-
ralizada y su malhadada administración despres-
tigió completamente la aventura de noviembre 
de 2019. Cada día salen a la luz pública nuevos 
detalles del golpe que ponen en figurillas a sus 
autores para encubrirlo. Todo esto muestra que 
no existen las condiciones para otro golpe. Sin 
embargo, sería un grave error concluir en eso y 
no mirar las alternativas que tienen los fascistas.

El tema de la tierra es vital para ellos. Su fortale-
za está afincada allí y no es probable que estén 
dispuestos a desprenderse de esta. Los métodos 
ilegales a los que han recurrido para obtener 
tierras están al descubierto, especialmente des-
pués de que Marincovic aprovechara su efímero 
paso por el gobierno de facto para consolidar 
sus posesiones malhabidas. Esto los está llevan-
do a una confrontación con el Gobierno, que no 
podría recular sino a costa de perder apoyo en el 
campesinado, que es su sustento mayor. La mesa 
está servida entonces para una pelea muy fuerte.

Es en este punto que los fascistas barajarán 
sus opciones y, dándose cuenta que no podrán 
arrastrar a amplios sectores de la población y del 
espectro político del país, optarán por su propio 
camino, que no es otro que el del separatismo. 
Esto está determinado por el hecho de que en el 
Occidente no pueden ya capitalizar las fuerzas 
suficientes para otra arremetida fascista y que 
además las fuerzas populares, en esta parte de 
nuestra geografía, están lo suficientemente re-
cuperadas para detenerlas. En el Oriente, sin em-
bargo, y especialmente en Santa Cruz, pueden 

generar los consensos entre las fuerzas 
conservadoras para retomar su proyec-
to separatista. De ahí se tiene que el 
golpismo fascista se orientará hacia el 
separatismo otra vez.

*	 Militante de la izquierda boliviana.

DEL GOLPISMO
AL SEPARATISMO

No cabe duda que la oposición política y mediá-
tica no pierden la oportunidad para tratar de 
definir la agenda política del país. A manera 

de continuar la disputa de sentidos, que es uno de los 
elementos centrales de la Guerra de Cuarta Genera-
ción, las declaraciones sobre un informe de la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) res-
pecto a que la reelección indefinida no es un derecho 
humano, muestran la imposibilidad como bloque opo-
sitor de salir de posiciones reactivas, la mayor parte de 
ellas irracionales, y de proponerle a Bolivia una línea 
programática para encarar los efectos de la pandemia 
en todos los campos.

El expresidente Carlos Mesa, a pesar de la pose de 
seriedad con la que emite sus criterios, no ha esca-
pado a esa lógica. Antes de cerciorarse de que ese 
informe que circula por las redes fuera oficial, el 
historiador sugirió abrirle un proceso a Evo Mora-
les por su “ilegal” postulación en las elecciones del 
20 de octubre de 2019 y también de enjuiciar a los 
que promovieron y dictaron la sentencia constitu-

cional que habilitaba al líder indígena para tales 
comicios.

Las reacciones irracionales han sido advertidas por el 
exalcalde de la ciudad de La Paz, Juan del Granado, 
quien afirmó que, cuando de ser oficial un comunicado 
de la CIDH, este no es una sentencia sino una respues-
ta a una opinión consultiva. Y claro que tiene lógica la 
interpretación del exmáximo dirigente del Movimiento 
Sin Miedo (MSM), nada oficialista por cierto, pues de 
lo contrario el organismo del sistema interamericano de 
Derechos Humanos se convertiría en un factor de des-
estabilización de la democracia en la Región. No hay 
que olvidar que esa opinión consultiva fue presentada 
por el gobierno de Iván Duque de Colombia días antes 
de las elecciones de octubre de 2019 y que fue tratada 
por sus vocales recién hace unos meses. Solo imaginarse 
que la declaración de la Corte sea un fallo, es decir, de 
cumplimiento obligatorio y con carácter retroactivo, las 
frágiles democracias en América Latina estarían cami-
nando sobre brasas muy calientes. El comunicado de la 
CIDH tendrá, sin embargo, un peso en adelante.

Por otra parte, no se puede omitir en el análisis 
que, tras el golpe de Estado de noviembre de 2019, 
le correspondió a la Asamblea Legislativa Plurina-
cional sancionar el 24 de noviembre la Ley 1266 
(de excepción y transitoria), que en su Artículo 19, 
Parágrafo II, sostiene textualmente: “Las y los ciu-
dadanos que hubieran sido reelectos de forma con-
tinua a un cargo electivo durante los dos periodos 
constitucionales anteriores, no podrán postularse 
como candidatos al mismo cargo electivo”.

Por tanto, más allá de que comunicados como el 
de la CIDH le dan argumentos a la oposición para 
seguir trabajando en las líneas del fraude y la su-
cesión constitucional, no le sirven para acumular 
fuerza pues se trata de un eje discursivo que no le 
es eficaz al momento de enfrentar desafíos electo-
rales, aunque, hay que admitir, sí para impulsar me-
didas no democráticas.

La Época

La CIDH y la estabilidad 
democrática

Dazibao Rojo

Carlos 
Echazú 
Cortéz *
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LAS MUJERES EN LAS 
MOVILIZACIONES EN COLOMBIA

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

El impacto de las últimas movilizaciones en 
Colombia son el marco de las reflexiones 
que haremos con María José Pizarro 1, con-

gresista colombiana, quien pidió medidas cau-
telares ante la Corte Interamericana de Dere-
chos Humanos (CIDH) por la persecución que 
enfrenta. Está siendo investigada por la Corte 
Suprema, la Procuraduría y la Comisión de Éti-
ca de la Cámara de representantes por los he-
chos acontecidos durante el Paro Nacional de 
2021: “En Colombia estamos atravesando una 
profunda crisis social, sanitaria y económica; 
llegamos al límite, y las manifestaciones son 
expresión de este descontento social acumu-
lado. La realidad es que la inmensa mayoría se 
moviliza pacíficamente”. El estallido social de 
descontento ciudadano ha sufrido una repre-
sión sin precedentes, la violencia policial ha 
dejado víctimas, heridos y muertos. Más de 80 
jóvenes muertos, decenas de lesiones oculares, 
denuncias de abusos sexuales, son la respuesta 
al rechazo de las políticas uribistas.

El Estado colombiano se ha mostrado incapaz 
de responder de manera adecuada, las moviliza-
ciones son fruto de la acción colectiva, donde 

Pizarro destaca el rol del movimiento de mujeres 
en la primera línea de resistencia, lo que devela 
con claridad su crecimiento y articulación con 
una base social profunda. Los grupos de mujeres 
organizadas están logrando ampliar las causas, la 
lucha por la igualdad supera sus propias estruc-
turas, transformándose en luchas que incluyen a 
todas y todos.

La forma de hacer política está cambiando y las 
nuevas generaciones en Colombia están toman-
do la posta en la disputa política a través de ejes 
transversales que impulsan un proceso profundo 
de conciencia política, apunta Pizarro.

La gente está generando una revolución cultural 
que tiene nuevas reivindicaciones, que retoma 
las luchas de las mujeres que nos precedieron, 
pero las superan, las resignifican en busca de 
traspasarlas.

“Colombia requiere superar los ciclos de la 
violencia y reconciliarnos entre colombianos, 
vivimos nuevos tiempos”, destaca la entrevis-
tada. Esto necesariamente implica entender la 
realidad más allá de los roles que sociedades 

injustas, discriminatorias y excluyentes nos han 
impuesto tanto a hombres como mujeres.

María José Pizarro nos plantea hablar de política 
desde la vida de manera integral, romper con las 
dinámicas extractivistas, las prácticas de acumu-
lación; las lógicas corporativistas donde los inte-
reses económicos estén sobre la vida: “Debemos 
encontrar nuevos paradigmas, como el feminis-
mo social, que busca que todas y todos seamos 
tratados con igualdad, solo así es posible un fu-
turo, solo así es posible soñar y tener esperanza, 
en suma, un mundo donde las mujeres podamos 
gobernar” 2.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

1	 Segunda vicepresidenta de la Cámara de Representantes y Co-

presidenta de la Comisión de Paz del Congreso de Colombia. 

Fue Secretaria de Cultura de Bogotá en 2013 y activista por la 

paz y la memoria, dedicando su trabajo a recuperar la historia de 

su padre, Carlos Pizarro, máximo comandante del Movimiento 

19 de Abril (M-19) y candidato presidencial asesinado en 1990.

2	 Pizarro, M. (2021). “El feminismo como movimiento social y 

político”. Conferencia Curso Mujeres, poder y políticas, Insti-

tuto Ideal.

HACE 500 AÑOS CAYÓ
MÉXICO-TENOCHTITLAN

desde El Caribe

Julio A. 
Muriente 
Pérez *

Mas, cuando vieron su modo de comportarse, su 
codicia y su furia, forzados por la realidad, hubie-
ron de cambiar su manera de pensar: los extranje-
ros no eran dioses, sino popolocas o bárbaros que 
habían venido a destruir su ciudad y la antigua 
forma de vida.

Miguel León Portilla
El reverso de la conquista

El 13 de agosto se cumplen 500 años de la 
conquista de México-Tenochtitlan. De esa 
forma los conquistadores españoles, enca-

bezados por Hernán Cortés, dieron fin al Impe-
rio Mexica-Azteca y sobre sus restos erigieron a 
lo que se conoció como la Nueva España.

Así lo precisa José Luis Martínez en su abarcado-
ra biografía de Cortés (Hernán Cortés, FCE, Mé-
xico, 2015): “El prendimiento de Cuauhtémoc, 
último señor de México-Tenochtitlan, y el fin del 
imperio de los culúas o tenochcas o mexicas o 
aztecas ocurrió la tarde del martes 13 de agosto 
de 1521, día de San Hipólito; para los mexicanos 
era el día ce coatl; segundo de la veintena xocol-
huetzi, del año yei calli”.

La toma de México-Tenochtitlan ocurrió casi 
21 años después de iniciada la conquista de lo 
que los europeos denominaron América, el 12 de 
octubre de 1492. La expedición comandada por 
Hernán Cortés partió de Santiago de Cuba –ciu-
dad fundada en 1515– el 10 de febrero de 1519.

El primer encuentro de Cristóbal Colón y su 
gente con la isla de Cuba se había dado el 27 de 

octubre de 1492, 15 días después de toparse con 
la isla de Guanahani, primera tierra americana a la 
que llegaron y que bautizaron San Salvador.

En la conquista de México-Tenochtitlan se 
reprodujo el comportamiento que había ca-
racterizado a los españoles desde su llegada al 
continente: ejercicio brutal y despiadado de la 
violencia contra la población originaria, codi-
cia desenfrenada por el oro y otras riquezas, 
esclavitud y vasallaje, intolerancia religiosa y 
un absoluto sentido de impunidad y predesti-
nación imperial, que los hacía sentirse dueños 
y señores de cada territorio y cada pueblo a 
donde llegaban.

Hay otro elemento distintivo de la conquista de 
México-Tenochtitlan, cuya importancia algunos 
historiadores catalogan de decisiva y que ha sido 
una táctica utilizada por los conquistadores en 
diversos momentos de la historia, hasta nuestros 
días: divide y vencerás.

Desde que tocó tierra firme, Cortés se dio 
cuenta de las contradicciones existentes entre 
los diversos pueblos de aquella inmensa región 
y sobre todo del resentimiento que había ha-
cia el Imperio Mexica-Azteca. El conquistador 
se dedicó entonces a producir alianzas con los 
pueblos originarios sometidos o adversarios de 
México-Tenochtitlan, prometiéndoles su libe-
ración. Muchos de esos pueblos confiaron en 
Cortés y combatieron de su lado, solo para ser 
igualmente sometidos tras producirse la vic-
toria militar del 13 de agosto de 1521 contra 
Cuauhtémoc y los mexicas.

Miles fueron asesinados por los conquistadores 
españoles en esos años, en nombre de su Dios y 
de su Rey. La conquista de México-Tenochtitlan 
fue un espantoso acto de genocidio. Conforme 
avanzaban, los conquistadores asesinaban, se 
apoderaban del oro, la plata y las piedras pre-
ciosas que encontraban, destruían templos y 
símbolos religiosos e imponían la cruz; arrasaban 
con todo lo que hallaban a su paso. Prevalecía el 
pretendido “derecho” a la conquista.

Pocos años después el Imperio Inca enfrentaría una 
experiencia similar, con consecuencias parecidas. 
Progresivamente la Corona española se adueñaría, 
además de las islas más extensas del Caribe, de casi 
todo el sur y centro de América. Otros imperios 
europeos se repartirían el botín continental. 

A 500 años de la conquista de México-Tenoch-
titlan por Cortés y la Corona española, para los 
pueblos resultantes de varios siglos de colonialis-
mo y las poblaciones originarias que han prevale-
cido contra viento y marea en nuestra América, 
persisten muchos de los problemas y conflictos 
iniciados entonces. La dependencia política y la 
explotación, el empobrecimiento y la injusticia 
social, el saqueo de los recursos naturales, la 
desigualdad y la intervención extranjera siguen 
presentes. También la disposición a luchar con 
tenacidad y valentía, como lo hicieron nuestros 
ancestros originarios.

*	 Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente del Mo-

vimiento Independentista Nacional Hostosiano (MINH) de 

Puerto Rico.



del 15 al 21 de agosto de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  5

Son más de 60 años de bloqueo 
económico perpetrado por los go-
biernos de Estados Unidos hacia 

la Revolución cubana, mismo que se re-
crudeció desde la caída del campo so-
cialista, dato no menor para el que no 
logra dimensionar la situación referida 
(sobre todo el ciudadano boliviano), 
importante a la hora de tener presen-
te que esa isla, a tan solo 90 millas del 
país que lanzó dos bombas atómicas y 
que va realizando guerras para retornar 
la “democracia” a naciones que tienen 
petróleo, haya conseguido resistir cual 
pequeño “David”. Muchos dirán ¿cómo 
y por qué? La respuesta, más allá que 
una guerra por apoderarse de los recur-
sos naturales de esa pequeña isla y de 
toda su riqueza turística, es más pro-
funda.

Durante varios años, a diferencia de 
otros países con mayores recursos na-
turales, Cuba decidió invertir en cono-
cimiento, profesionales éticos y sobre 
todo revolucionarios. El Comandante en 
Jefe Fidel Castro visualizó desde tempra-
no que la batalla que se desarrollaría no 
sería con armas, sino con ideas, y deci-
dió denominar a todos los militantes y 
brigadistas como “soldados de las ideas”, 
con conceptos tan sencillos pero fuertes 
que nos llevan a valorar cada vez nues-
tro sentimiento revolucionario, aplicar 
los preceptos del gran José Martí en su 
“ser cultos para ser libres” y “patria es hu-
manidad”; así decidió empezar a mandar 
soldados de las ideas con visión humana 
para apoyar a los lugares en los cuales las 
élites académicas y médicas no quieren 
llegar: los barrios marginales y los sitios 
arrasados por desastres naturales, guerra 
y pobreza.

Ahí nacen los programas “Yo sí Puedo”, 
proyecto de alfabetización vanguardia, 
y las brigadas médicas internacionalistas 
como son Barrio Adentro, Misión Mi-
lagro, la Brigada Médica Henry Reeve, 

puesta a consideración para ser acreedo-
ra al premio Nobel de la Paz.

Hasta el 2020 eran 59 países los benefi-
ciarios de la solidaridad internacionalista 
de la Revolución cubana; más de 20 mil 
profesionales de la salud movilizados en 
diversos países, llevando salud adonde el 
neoliberalismo llevó guerra, pobreza y 
desesperación.

Entre 2002 y 2016 se alfabetizó con el 
“Yo sí Puedo” a casi 10 millones de perso-
nas de 130 países.

En el Estado Plurinacional, hasta que se 
da el #GolpeDeEstadoEnBolivia en 2019, 
la Brigada Médica Cubana realizó 272 mil 
838 cirugías generales; 727 mil 238 ciru-
gías oftalmológicas, asistieron 60 mil 792 
partos y salvaron 117 mil 546 vidas du-
rante su estancia.

El programa “Yo sí Puedo” en el Estado 
Plurinacional logró enseñar a leer y escri-
bir a un millón de personas, de las cuales 
la mayoría de ellas son adultos mayores, 
consiguiendo declarar a Bolivia país libre 
de analfabetismo en 2008.

La Revolución cubana además de mandar 
médicos y educadores también decidió 
otorgar más de cinco mil becas para for-
mar académicamente a profesionales en 
salud e ingeniería con una visión humana, 
no mercantilista, para continuar el legado 
internacionalista del Comandante en Jefe.

Las oligarquías, élites y las falsas demo-
cracias lo llamaban “dictador”, otros lo lla-
mamos “la praxis del hombre nuevo” que 
llevó salud, vida y educación adonde las 
democracias mandaron bombas y muerte.

El Estado Plurinacional de Bolivia y otros 
cientos de países tenemos una deuda his-
tórica con la Revolución cubana y su líder 
histórico que este 13 de agosto cumplió 
95 años.

Gabriel 
Campero 
Nava *

LA DEUDA HISTÓRICA

En octubre de 1953 señalaba el coman-
dante Fidel Castro: “Condenadme, no 
importa, la historia me absolverá”.

Hoy con creces podemos afirmar que 
ello no únicamente se cumplió a nivel de 
la hermana República Cuba, sino a nivel 

mundial, en el corazón de todos aquellos 
que vemos el internacionalismo puro en 
su obras y actos.

*	 Militante del MAS y miembro del Colectivo La Van-

guardia.
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Los cuestionamientos que recientemente 
han expresado varios mandatarios latinoa-
mericanos a la Organización de Estados 

Americanos (OEA) son el resultado de la inca-
pacidad de este organismo internacional para 
promover la democracia y la estabilidad política 
en la Región, a pesar de la firma de la Carta De-
mocrática Interamericana en septiembre de 2001. 
Cada vez son más las voces que se preguntan 
¿para qué sirve, entonces, la OEA?, y muchas más 
las que piden su reemplazo o su simple disolu-
ción. Nuevos tiempos parecen estar a la vuelta 
de la esquina, en los que la política estadouni-
dense de “América para los americanos” no será 
tan dócilmente aceptada por los pueblos de este 
continente.

En las últimas dos décadas, el orden constitu-
cional de casi todos los países de la Región se 
vio interrumpido de una forma u otra, mientras 
el desempeño de la OEA en cada una de estas 
crisis se ha revelado como ambivalente e inclu-
so condicionado por lo que algunos denuncian 
como una “inclinación americanista” a veces 
abierta, otras disimulada, dependiendo de la ac-
ción de sus diferentes secretarios generales, aun-
que siempre condicionada por la influencia de 
los Estados Unidos en su Concejo. La tendencia 
más preocupante que se advierte en tales inter-
venciones del organismo en las crisis políticas 
que atraviesan los Estados latinoamericanos es 
la posibilidad de establecer una doctrina de los 
“golpes buenos”, lo que tendría consecuencias 
negativas para la Región en el futuro.

¿POR QUÉ ESTÁ EN CRISIS LA OEA?

Aunque numerosos analistas han interpretado 
la actual crisis de legitimidad de la OEA como 
una consecuencia directa de la reemergencia de 
gobiernos izquierdistas y progresistas en el sub-
continente, la inestabilidad y ciclos de protesta 
que se han generalizado parece ser la otra cara 
de una misma moneda que no es reconocida por 
dichas evaluaciones. En otras palabras, la OEA 
no solo no está cumpliendo con su función de 
promover la paz y la democracia en la Región, 
sino que muchas veces se presenta como un fac-
tor que agudiza los problemas de por sí ya graves 
que los Estados latinoamericanos llevan atrave-
sando periódicamente desde hace décadas.

Su desempeño para orientar procesos de diálogo 
y reconciliación nacional se ha visto habitual-
mente empañado por la postura que adoptan 
las disímiles administraciones estadounidenses 
hacia los gobiernos de esta parte del Hemisfe-
rio. Tal como se ha indicado en otros espacios 
de análisis e información, como el canal de You-
Tube “Ahí les Va”, las declaraciones del organis-
mo en contra o a favor de un gobierno varían 
sustantivamente a pesar de la similitud de las 
circunstancias de cada caso: manifestaciones 
de protesta social en Chile a finales de 2019 y 
Colombia a mediados de este año fueron subes-
timadas por el Concejo de la OEA a tiempo que 
se otorgaba respaldo a sus gobiernos, mientras 

que los mismos ciclos de protesta atravesados 
por Venezuela a finales de 2018 y Bolivia a fi-
nales de 2019 eran encarados con la descalifica-
ción de los gobernantes o la advertencia de estar 
siendo vigilados en su respeto por los derechos 
políticos de los manifestantes. No se trata de un 
viraje reciente en la política de esta organiza-
ción multilateral. Desde 2009, cuatro gobiernos 
latinoamericanos fueron depuestos inconstitu-
cionalmente en circunstancias diversas, sin que 
la OEA haya sido capaz de conducir cada uno 
de estos episodios de turbulencia hacia puertos 
más conciliadores.

En junio de 2009, un golpe de Estado derrocó 
al entonces presidente hondureño Manuel Zela-
ya con complicidad del Ejército y miembros del 
Congreso de la nación centroamericana. Aunque 
la OEA inicialmente expulsó a Honduras de la or-
ganización, el país fue readmitido tempranamen-
te dos años después, sin que se resolvieran los 
casos de violación de Derechos Humanos ni se 
restaurara la estabilidad política allí.

En junio de 2012, Fernando Lugo, presidente del 
Paraguay, también fue expulsado del poder me-
diante una destitución congresal que incumplía 
con los requerimientos constitucionales de su 
Estado. La influencia de lobistas provenientes 
del mundo empresarial e incluso criminal no fue 
objetada por la OEA en aquel entonces, debido 
a que la transición, a pesar de no ser “legal” en 
términos absolutos, no se dio bajo la forma de 
un golpe de Estado clásico.

En agosto de 2016, Dilma Rousseff igual fue víc-
tima de un “impeachment” que interrumpió su 
mandato en Brasil sin que se demostrara la cul-
pabilidad por los cargos que era acusada por el 
Parlamento, de tomar préstamos de bancos pú-
blicos para tapar agujeros en las cuentas públicas 
de esa nación. Aunque la OEA se pronunció en 
contra de la destitución por carecer de funda-
mentos legales sólidos, no tardó en aceptar el 
veredicto congresal con el apoyo de los gobier-
nos de Chile, Colombia y Perú.

El punto de quiebre, no obstante, se dio con el 
derrocamiento del expresidente Evo Morales 
en noviembre de 2019, a través de un golpe de 
Estado ejecutado en términos clásicos, con asis-
tencia del Ejército y la Policía Nacional. Durante 
esta crisis política la OEA no solo actuó pasiva-
mente, sino que se sumó como factor de inesta-
bilidad al realizar pronunciamientos apresurados 
y contradictorios con su Misión de Observación 
Electoral, que pidió primero una segunda vuel-
ta antes de mostrar los resultados de su infor-
me preliminar, y luego nuevas elecciones bajo 
indicios de supuesto fraude que nunca fueron 
demostrados. El jefe de dicha misión, Arturo Es-
pinoza, era, de hecho, un declarado crítico del 
gobierno de Morales, lo que constató la falta de 
imparcialidad del organismo durante la crisis.

De esta forma, queda demostrado que la OEA ha 
sido incapaz de resguardar la democracia y de-

fender los Derechos Humanos y políticos en la 
Región, a pesar del mandato explícito de la Carta 
Democrática Interamericana. Incapacidad a la que 
debe añadirse el agravante de haber jugado un 
rol desestabilizante en episodios en los que jus-
tamente se requería que su mediación condujera 
hacia procesos de diálogo y no de ruptura.

UNA DOCTRINA DE LOS            
“GOLPES BUENOS”

Pero tal vez la verdadera razón por la cual ac-
tualmente se alzan voces que piden su disolu-
ción y reemplazo se debe a que en determinados 
momentos de su historia la OEA ha sido un ele-
mento clave para la instauración de una doctrina 
que implícitamente reconoce la existencia de 
“golpes de Estado buenos” en América Latina y 
el Caribe, lo cual puede verificarse no solo por 
su cuestionable desempeño en el caso bolivia-
no, sino desde mucho antes, cuando en abril de 
2002 un alzamiento armado en contra del presi-
dente venezolano Hugo Chávez fuera acompa-
ñado por la OEA, que calificó el golpe de Estado 
como “alteración constitucional” y no “interrup-
ción constitucional”, como correspondía.

En aquello tuvo bastante que ver el embajador 
de los Estados Unidos ante la OEA, Roger Norie-
ga, quien en su intervención habló del “deterioro 
de la democracia bajo el gobierno de Chávez”, 
como si tal afirmación justificara un golpe de Es-
tado ejecutado por militares. A la postre, dicho 
diplomático se dirigió a los miembros del Conce-
jo de la OEA con un argumento de “hecho con-
sumado”, que indicaba que lo mejor era aceptar 
al gobierno golpista debido a que “el daño ya 
se había hecho” y que insistir en la restitución 
de Chávez solo profundizaría la crisis. En otras 
palabras, se establecían desde ese momento los 
precedentes para lo que luego podría llamarse “la 
doctrina de los golpes buenos”, que claramente 
era un recurso en contra de gobiernos no alinea-
dos con las directrices de Washington para la 
Región.

Tal como advierte Silvia Quintanar, magíster 
en Relaciones Internacionales, en su artículo 
“El golpe de Estado contra el presidente Hugo 
Chávez y los límites de la solidaridad democrá-
tica”: “Ante la teoría de los hechos consumados, 
resulta altamente probable que los gobiernos 
latinoamericanos hubiesen aceptado dar vuelta 
la espalda a Chávez, con tal de no molestar al 
rústico inquilino de la Casa Blanca. Cuando a la 
semana siguiente tuviese lugar la Asamblea Ge-
neral de la OEA, la solución de compromiso a 
la que hubiesen podido llegar los gobiernos de 
los países latinoamericanos y de Estados Unidos 
es que la Carta Democrática fuese aplicada pero 
no para los fines para los que fue creada, léase 
el castigo de un país que interrumpe su proce-
so constitucional mediante su suspensión de la 
OEA. La Carta Democrática sería aplicada para le-
gitimar la destitución de este ‘populista radical’, 
que ponía cada vez en mayor peligro la democra-
cia en Venezuela”.

EL DESGASTE DE LA OEA               
Y LA DOCTRINA DE LOS 
“GOLPES BUENOS”
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El caso de Hugo Chávez, 
quien fue restituido no por 
la comunidad internacional, sino 
por una rebelión popular en contra 
del gobierno de facto tan pronto como 
se consumó el golpe, constituye tal vez el pre-
cedente directo para lo que más tarde sería 
la actuación de la OEA en el caso boliviano, 
cuyo Gobierno se encontraba en una postura 
crítica hacia la política exterior de los Estados 
Unidos, lo que pudo llevar al actual secretario 
general de la OEA, Luis Almagro, a diferenciar 
entre “golpes de Estado malos” de “golpes de 
Estado buenos”.

¿LA OEA O ALMAGRO?

Con todo, podría decirse que el desempeño de 
la OEA nunca fue tan poco sutil como lo lleva 
siendo desde que Luis Almagro, excanciller uru-
guayo bajo el gobierno de José Mujica, tomó las 
riendas de esta. “Pongo a disposición mi cargo a 
cambio de la libertad de Venezuela”, fue una de 
sus primeras declaraciones apenas asumió el li-
derazgo del organismo en 2015, momento a par-
tir del cual inició una campaña sostenida en con-
tra del gobierno de la Revolución bolivariana. Su 
gestión, de hecho, se enfocó tanto en contra de 
este Gobierno, y con tan poca discreción, que 
algunos analistas vieron en su conducción una 
reemergencia del “americanismo” como doctrina 
de la superioridad geopolítica estadounidense 
en la Región.

En un artículo publicado en la prestigiosa revis-
ta Nueva Sociedad por Juan J. Paz y Miño Cepe-
da, se explica cómo el proceso de agotamien-
to de los gobiernos progresistas que se habría 
consolidado con la destitución de Rousseff en 
2016 abrió el paso para un regreso de la influen-
cia del americanismo en el interior de la OEA: 
“En tales circunstancias, ha sido el nuevo secre-
tario general de la OEA, Luis Almagro, quien ha 
encontrado la coyuntura más favorable para 
retomar el americanismo tradicional de la OEA 

y ha encabezado la aplica-
ción de la Carta Democrática 
contra el gobierno del Nicolás 
Maduro en Venezuela. La posición 
de Almagro no se centra tan solo en la 
situación interna del país –que resulta neta-
mente conflictiva–, sino que apoya, sin temor a 
expresarlo abiertamente, los planteamientos de 
la oposición venezolana y solicita la renuncia 
de Maduro”.

Pero pensar que el problema reside solamente 
en la dirección de Almagro es una suposición 
ingenua que ignora los precedentes y el origen 
mismo del organismo. Aunque es evidente la 
inclinación “americanista” de Almagro como 
secretario general, indisimulada en relación a 
su predecesor, José Miguel Insulza, debe recor-
darse que la OEA es parte de una constelación 
de organismos internacional de variado tipo 
que emergieron como resultado de la victoria 
de los Estados Unidos después de la Segunda 
Guerra Mundial.

La creación de la OEA, con sede en Washing-
ton, coincide con la creación del Fondo Mo-
netario Internacional (FMI), el Banco Mundial 
(BM) y la Organización del Tratado del Atlán-
tico Norte (OTAN), todos espacios donde la 
Casa Blanca no solo ejerce una clara impronta, 
sino en los cuales es su principal financiador. 
En 2017 los aportes de Estados Unidos en la 
OEA eran de 68 millones de dólares, más del 
44% del total de su presupuesto, lo que le 

concede un poder de veto determinante den-
tro del Concejo General.

Esta condición de organismo de ampliación de la 
influencia estadounidense en la Región se expresó 
en indistintas coyunturas de su historia, como en 
la expulsión de Cuba en 1962 por su proclamación 
de “revolución socialista”, así como en el silencio 
cómplice de la invasión de República Dominicana 
en 1965. Antecedentes que se suman a la lista de 
ambigüedades e incluso complicidades cuando se 
trató de solucionar crisis políticas de los países la-
tinoamericanos y que en 2010 llevaron a varios go-
biernos a proponerse la creación de la Comunidad 
de Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac), 
como un nuevo espacio de integración, diálogo y 
promoción de la paz y la democracia.

Dicha alternativa, irónicamente, podría ser pues-
ta nuevamente sobre la mesa debido a la desas-
trosa gestión de Almagro, tal vez el último de la 
doctrina de “América para los americanos”.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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Su devoción por la palabra. Su poder de se-
ducción. Va a buscar los problemas donde 
estén. Los ímpetus de la inspiración son 

propios de su estilo. Los libros reflejan muy bien 
la amplitud de sus gustos. Dejó de fumar para te-
ner la autoridad moral para combatir el tabaquis-
mo. Le gusta preparar las recetas de cocina con 
una especie de fervor científico. Se mantiene en 
excelentes condiciones físicas con varias horas 
de gimnasia diaria y de natación frecuente. Pa-
ciencia invencible. Disciplina férrea. La fuerza de 
la imaginación lo arrastra a los imprevistos. Tan 
importante como aprender a trabajar es apren-
der a descansar.

Fatigado de conversar, descansa conversando. 
Escribe bien y le gusta hacerlo. El mayor estímu-
lo de su vida es la emoción al riesgo. La tribuna 
de improvisador parece ser su medio ecológico 
perfecto. Empieza siempre con voz casi inaudi-
ble, con un rumbo incierto, pero aprovecha cual-
quier destello para ir ganando terreno, palmo a 
palmo, hasta que da una especie de gran zarpazo 
y se apodera de la audiencia. Es la inspiración: el 
estado de gracia irresistible y deslumbrante, que 
solo niegan quienes no han tenido la gloria de 
vivirlo. Es el antidogmático por excelencia.

José Martí es su autor de cabecera y ha tenido 
el talento de incorporar su ideario al torrente 
sanguíneo de una revolución marxista. La esen-
cia de su propio pensamiento podría estar en la 
certidumbre de que hacer trabajo de masas es 
fundamentalmente ocuparse de los individuos.

Esto podría explicar su confianza absoluta en 
el contacto directo. Tiene un idioma para cada 
ocasión y un modo distinto de persuasión según 
los distintos interlocutores. Sabe situarse en el 
nivel de cada uno y dispone de una información 
vasta y variada que le permite moverse con faci-

lidad en cualquier medio. Una cosa se sabe con 
seguridad: esté donde esté, como esté y con 
quien esté, Fidel Castro está allí para ganar. Su 
actitud ante la derrota, aun en los actos mínimos 
de la vida cotidiana, parece obedecer a una ló-
gica privada: ni siquiera la admite, y no tiene un 
minuto de sosiego mientras no logra invertir los 
términos y convertirla en victoria. Nadie puede 
ser más obsesivo que él cuando se ha propuesto 
llegar a fondo a cualquier cosa. No hay un pro-
yecto colosal o milimétrico, en el que no se em-
peñe con una pasión encarnizada. Y en especial 
si tiene que enfrentarse a la adversidad. Nunca 
como entonces parece de mejor talante, de me-
jor humor. Alguien que cree conocerlo bien le 
dijo: “Las cosas deben andar muy mal, porque 
usted está rozagante”.

Las reiteraciones son uno de sus modos de tra-
bajar. Ej.: El tema de la deuda externa de Amé-
rica Latina, había aparecido por primera vez en 
sus conversaciones desde hacía unos dos años, y 
había ido evolucionando, ramificándose, profun-
dizándose. Lo primero que dijo, como una sim-
ple conclusión aritmética, era que la deuda era 
impagable. Después aparecieron los hallazgos 
escalonados: Las repercusiones de la deuda en 
la economía de los países, su impacto político y 
social, su influencia decisiva en las relaciones in-
ternacionales, su importancia providencial para 
una política unitaria de América Latina… hasta 
lograr una visión totalizadora, la que expuso en 
una reunión internacional convocada al efecto 
y que el tiempo se ha encargado de demostrar.

Su más rara virtud de político es esa facultad de 
vislumbrar la evolución de un hecho hasta sus 
consecuencias remotas… pero esa facultad no la 
ejerce por iluminación, sino como resultado de 
un raciocinio arduo y tenaz. Su auxiliar supremo 
es la memoria y la usa hasta el abuso para susten-

tar discursos o charlas privadas con raciocinios 
abrumadores y operaciones aritméticas de una 
rapidez increíble.

Requiere el auxilio de una información incesan-
te, bien masticada y digerida. Su tarea de acu-
mulación informativa principia desde que des-
pierta. Desayuna con no menos de 200 páginas 
de noticias del mundo entero. Durante el día le 
hacen llegar informaciones urgentes donde esté, 
calcula que cada día tiene que leer unos 50 do-
cumentos, a eso hay que agregar los informes de 
los servicios oficiales y de sus visitantes y todo 
cuanto pueda interesar a su curiosidad infinita.

Las respuestas tienen que ser exactas, pues es 
capaz de descubrir la mínima contradicción de 
una frase casual. Otra fuente de vital informa-
ción son los libros. Es un lector voraz. Nadie se 
explica cómo le alcanza el tiempo ni de qué mé-
todo se sirve para leer tanto y con tanta rapidez, 
aunque él insiste en que no tiene ninguno en es-
pecial. Muchas veces se ha llevado un libro en la 
madrugada y a la mañana siguiente lo comenta. 
Lee el inglés pero no lo habla. Prefiere leer en 
castellano y a cualquier hora está dispuesto a 
leer un papel con letra que le caiga en las manos. 
Es lector habitual de temas económicos e histó-
ricos. Es un buen lector de literatura y la sigue 
con atención.

Tiene la costumbre de los interrogatorios rápi-
dos. Preguntas sucesivas que él hace en ráfagas 
instantáneas hasta descubrir el por qué del por 
qué del por qué final. Cuando un visitante de 
América Latina le dio un dato apresurado sobre 
el consumo de arroz de sus compatriotas, él hizo 
sus cálculos mentales y dijo: “Qué raro, que cada 
uno se come cuatro libras de arroz al día”. Su tác-
tica maestra es preguntar sobre cosas que sabe, 
para confirmar sus datos. Y en algunos casos 

EL FIDEL QUE YO CONOCÍ
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Vámonos,
ardiente profeta de la aurora,
por recónditos senderos inalámbricos
a liberar el verde caimán que tanto amas.

Vámonos,
derrotando afrentas con la frente
plena de martianas estrellas insurrectas,
juremos lograr el triunfo o encontrar la muerte.

Cuando suene el primer disparo y se despierte
en virginal asombro la manigua entera,
allí, a tu lado, serenos combatientes,
nos tendrás.
Cuando tu voz derrame hacia los cuatro vientos
reforma agraria, justicia, pan, libertad,
allí, a tu lado, con idénticos acentos,
nos tendrás.

Y cuando llegue al final de la jornada
la sanitaria operación contra el tirano,
allí, a tu lado, aguardando la postrer batalla,
nos tendrás.

El día que la fiera se lama el flanco herido
donde el dardo nacionalizador le dé,
allí, a tu lado, con el corazón altivo,
nos tendrás.
No pienses que puedan menguar nuestra entereza
las doradas pulgas armadas de regalos,
pedimos un fusil, sus balas y una peña.
Nada más.

Y si en nuestro camino se interpone el hierro,
pedimos un sudario de cubanas lágrimas
para que se cubran los guerrilleros huesos
en el tránsito a la historia americana.
Nada más.

[1955-1956]

ERNESTO CHE GUEVARA

*	 Fuente: Mi vida con el Che. Hilda Gadea, Arteidea Editores, 2005. Tomado de: 

https://inventariodelche.blogspot.com/

CANTO A FIDEL *
para medir el calibre de su interlocutor, y tratarlo 
en consecuencia.

No pierde ocasión de informarse. Durante la gue-
rra de Angola describió una batalla con tal minu-
ciosidad en una recepción oficial, que costó tra-
bajo convencer a un diplomático europeo de que 
Fidel Castro no había participado en ella. El relato 
que hizo de la captura y asesinato del Che, el que 
hizo del asalto de La Moneda y de la muerte de 
Salvador Allende o el que hizo de los estragos del 
ciclón Flora, eran grandes reportajes hablados.

Su visión de América Latina en el porvenir, es la 
misma de Bolívar y Martí, una comunidad integral 
y autónoma, capaz de mover el destino del mun-
do. El país del cual sabe más después de Cuba, es 
Estados Unidos. Conoce a fondo la índole de su 
gente, sus estructuras de poder, las segundas in-
tenciones de sus gobiernos, y esto le ha ayudado 
a sortear la tormenta incesante del bloqueo.

En una entrevista de varias horas, se detiene en 
cada tema, se aventura por sus vericuetos menos 
pensados sin descuidar jamás la precisión, cons-
ciente de que una sola palabra mal usada puede 
causar estragos irreparables. Jamás ha rehusado 
contestar ninguna pregunta, por provocadora 
que sea, ni ha perdido nunca la paciencia. Sobre 
los que le escamotean la verdad por no causarle 
más preocupaciones de las que tiene: Él lo sabe. 
A un funcionario que lo hizo le dijo: “Me ocul-
tan verdades por no inquietarme, pero cuando 
por fin las descubra me moriré por la impresión 
de enfrentarme a tantas verdades que han de-
jado de decirme”. Las más graves, sin embargo, 
son las verdades que se le ocultan para encubrir 
deficiencias, pues al lado de los enormes logros 
que sustentan la Revolución los logros políti-
cos, científicos, deportivos, culturales, hay una 
incompetencia burocrática colosal que afecta a 
casi todos los órdenes de la vida diaria, y en es-
pecial a la felicidad doméstica.

Cuando habla con la gente de la calle, la con-
versación recobra la expresividad y la franque-
za cruda de los afectos reales. Lo llaman: Fidel. 
Lo rodean sin riesgos, lo tutean, le discuten, lo 
contradicen, le reclaman, con un canal de trans-
misión inmediata por donde circula la verdad a 
borbotones. Es entonces que se descubre al ser 
humano insólito, que el resplandor de su propia 
imagen no deja ver. Este es el Fidel Castro que 
creo conocer: Un hombre de costumbres aus-
teras e ilusiones insaciables, con una educación 
formal a la antigua, de palabras cautelosas y mo-
dales tenues e incapaz de concebir ninguna idea 
que no sea descomunal.

Sueña con que sus científicos encuentren la 
medicina final contra el cáncer y ha creado una 
política exterior de potencia mundial, en una isla 
84 veces más pequeña que su enemigo principal. 
Tiene la convicción de que el logro mayor del ser 
humano es la buena formación de su conciencia 
y que los estímulos morales, más que los materia-
les, son capaces de cambiar el mundo y empujar 
la historia.

Lo he oído en sus escasas horas de añoranza a la 
vida, evocar las cosas que hubiera podido hacer 
de otro modo para ganarle más tiempo a la vida. 
Al verlo muy abrumado por el peso de tantos 
destinos ajenos, le pregunté qué era lo que más 
quisiera hacer en este mundo, y me contestó de 
inmediato: “pararme en una esquina”.

GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ
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Comentando la decisión del Fondo Mone-
tario Internacional (FMI), que asigna 650 
mil millones de dólares a distribuir entre 

los países miembros del organismo internacional, 
Kristalina Georgieva, su titular, señala:

“Esta es una decisión histórica: la mayor 
asignación de DEG [Derechos Especiales de 
Giro] en la historia del FMI y una inyección 
de ánimo para la economía mundial en me-
dio de una crisis sin precedentes.” 1

Agrega que:

“…ayudará a los países miembros más vulne-
rables que están luchando contra los estra-
gos de la crisis provocada por el Covid-19”.

Dos cuestiones resaltan en las afirmaciones de 
la jefa del FMI. Una de ellas remite al calificativo 
sobre la crisis en curso, evidenciado en la mayor 
emisión de DEG, duplicando el stock asignado 
hacia la crisis de 2008-09, y la otra nos lleva a 
la afirmación de estar destinada al auxilio de los 
“miembros más vulnerables”, cuando la asigna-
ción de fondos opera sobre la base de las cuotas 
de cada país miembro del Fondo.

Se puede constatar que siete países concentran 
el 45,16% del total, por lo que casi 300 mil millo-
nes de dólares de la emisión irán a fortalecer las 
reservas de Estados Unidos, con el 16,5% del pa-
quete de cuotas en el FMI, o a China (6,15%), Ja-
pón (6,09%), Alemania (5,32%), Francia (4,03%), 
Gran Bretaña (4,03%) e Italia (3,02%).

La asignación de DEG consolida la desigualdad 
entre los países según su acumulado de poder 
global. La brecha entre los más poderosos, los 
países capitalistas desarrollados y los más atrasa-
dos y dependientes se agiganta con estas deci-
siones, aun cuando se las fundamenta con argu-
mentos favorables a atender los requerimientos 
de los países más necesitados.

Una consideración no menor es que son fondos 
para paliar la situación derivada de la crisis sa-
nitaria y su impacto económico, sin embargo, al 

considerar casos como el de la Argentina, con 
el mayor endeudamiento con el FMI, por 45 mil 
millones de dólares (vencimientos hasta el 2023 
y en proceso de negociación), su cuota le per-
mite una asignación estimada en cuatro mil 350 
millones de dólares, la que podrá ser afectada a 
cancelar vencimientos que operan desde sep-
tiembre de 2021 hasta fin de año por tres mil 
822 millones de dólares, e incluso vencimientos 
de 2022.

Los DEG datan de 1969, son un activo que com-
plementa las reservas internacionales de los paí-
ses miembros del FMI y su cotización expresaba 
el acuerdo a la salida de la Segunda Guerra Mun-
dial, por la paridad entre el dólar estadounidense 
y el oro. Con la ruptura de ese acuerdo en 1971, 
ante la inconvertibilidad del dólar declarada uni-
lateralmente por Estados Unidos, la paridad de 
los DEG se estableció sobre un conjunto de mo-
nedas, que luego de la crisis mundial del 2008-
09 sumó a la moneda china, por lo que las co-
tizaciones de los DEG incluyen una canasta de 
cinco monedas de circulación mundial. Los DEG 
expresan un 41,73% en dólares estadounidenses, 
un 30,93% en euros, un 10,92% en yuan chino, 
un 8,33% en yenes japonés, un 8,09% en libras 
esterlinas británicas 2.

Como se puede apreciar, la emisión de los DEG se 
asocia a momentos de manifestación de crisis glo-
bales, a fines de los 60, a comienzos de los 80, en 
2009 y ahora ante la emergencia agravada por el 
Covid-19. La más que duplicación del stock pre-
existente de DEG, confirma el carácter de “crisis 
sin precedentes” enunciado por la titular del FMI.

A fines de los 60 se planteó la crisis de rentabili-
dad del capital que llevó a la ofensiva liberal del 
monetarismo ortodoxo que se extendió desde el 
Cono Sur de América bajo la violencia de las dic-
taduras, y que en los 80 instalaron Gran Bretaña 
y Estados Unidos, bajo los gobiernos respectivos 
de Thatcher y Reagan. Por ello, las emisiones de 
DEG son de 1969 y 1981. Con la crisis 2008-09 
se habilitan nuevos tiempos de incertidumbre 
que el FMI intenta contener con la emisión de 
nuevos activos externos que fortalezcan las 

amenazas reservas de los países miembros. Cada 
crisis necesita mayor intervención de los Estados 
nacionales y de los organismos internacionales, 
caso del FMI.

El problema es la salida de la crítica situación, lo 
que genera un debate entre quienes fundamen-
tan una profundización de la liberalización de 
la economía mundial, y quienes sustentan algún 
nivel de reformas gestionadas desde los Estados, 
atemorizados por eventuales conflictos sociales, 
e incluso por el impacto destructivo del mode-
lo productivo sobre la naturaleza. Ese debate se 
procesa en los cónclaves mundiales e incluso al 
interior de los propios países en la definición 
de políticas nacionales. La irresolución de esa 
polémica agrega incertidumbre a la situación 
mundial, que se debate entre la continuidad o 
superación de la pandemia y sus efectos en la 
economía, los que parecen más duraderos que la 
previsión a comienzos de 2020.

Claro que en ambos casos, profundizar la libe-
ralización o abordar reformas paliativas, el tema 
se resuelve si opera la dinámica reproductiva de 
la inversión de capitales, la que viene ralentizada 
desde hace décadas en el sistema mundial, lo que 
lleva a cuestionar más profundamente la lógica 
económica del orden capitalista, promoviendo 
un debate que trasciende la coyuntura crítica y 
supone pensar en un orden socioeconómico su-
perador de las relaciones monetarios mercantiles 
que dominan las relaciones sociales de produc-
ción contemporáneas. Es una cuestión escasa-
mente instalada en el debate global.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 FMI. “Los gobernadores del FMI aprueban una histórica asigna-

ción de derechos especiales de giro (DEG) equivalente a $us 

650,00 millones”, 2 de agosto de 2021, en: https://www.imf.

org/es/News/Articles/2021/07/30/pr21235-imf-governors-

approve-a-historic-us-650-billion-sdr-allocation-of-special-

drawing-rights

2	 FMI. “Derechos especiales de giro (DEG)”, en: https://www.

imf.org/en/Abou

UNA “CRISIS SIN PRECEDENTES”
DICE GEORGIEVA
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Uno de los vínculos más fuertes que evidencian la 
indisoluble relación e interdependencia humano/
naturaleza es la agricultura y la alimentación. Es 

decir, el modo de producción y consumo es uno de los 
rasgos y relaciones cotidianas y fundamentales de la Ma-
dre Tierra 1 que nos incluye como especie. Por otro lado, 
también es un sector fundamental para avanzar y construir 
nuevos horizontes como el Vivir Bien y una posibilidad de 
resistencia soberana, anticapitalista y antiimperialista.

Actualmente existe cierto nivel de consenso científico, 
y basado en experiencias, sobre la importancia de los 
sistemas agroecológicos, que además de ofrecer alimen-
tos sanos, diversos y orgánicos, aseguran la conserva-
ción de la biodiversidad asociada e incluso permiten la 
“restauración de ecosistemas, prevención de pandemias 
y el enfriamiento del planeta” 2. Por ello, la agroecología 
es reiteradamente una propuesta y una demanda para 
fortalecer sistemas más equitativos y con mayor justicia 
socio-ecológica y para alcanzar seguridad alimentaria 
con soberanía.

Sin embargo, algo que se suele omitir es que las bases de 
la agroecología como la conocemos tienen su origen en 
la exUnión Soviética, y que el país que más exitosamente 
ha logrado desarrollar una producción agroecológica, libre 
de pesticidas y con agroecosistemas que son un refugio 
para las abejas es Cuba3. Lamentablemente la propaganda 
hegemónica sataniza el socialismo también en la dimen-
sión ambiental, ignorando descaradamente la historia y los 
datos sobre los avances ecológicos, en cuestión de susten-
tabilidad y en agroecología. En consecuencia, estamos ig-
norando y negando parte de la realidad, lo que nos impide 
analizarla críticamente, y aprender de las experiencias que 
podrían ser útiles para nuestros países de América Latina.

Para entender los inicios de la agroecología, debemos 
empezar constatando que la Unión Soviética tenía una 
gran diversidad de suelos, no obstante, menos de un 
tercio de su superficie era fértil y cultivable 4. Proba-
blemente esa es la razón por la que la pedología o cien-
cia del suelo nace ahí, con Vasili Dokuchaev. Por años, 
el interés y las políticas nacionales se centraron en 

comprender la estructura de los suelos y las posibilida-
des de incrementar su fertilidad en base a procesos na-
turales. Williams, otro pedólogo, propuso policultivos 
evitando los pesticidas químicos, y en cambio utilizan-
do hojarasca para mantener la humedad, los nutrientes 
y la vida del suelo con el llamado “cultivo bajo cubierta 
vegetal” 5. Entonces el gran plan de transformación de 
la naturaleza de la URSS estuvo dirigido a evitar la ero-
sión de suelos, asegurar la irrigación y alternar cultivos. 
Estas son, de hecho, algunas de las recomendaciones 
base de la agroecología actual 6. Durante la misma épo-
ca Estados Unidos desarrollaba y aplicaba sus “moder-
nos” métodos de agricultura intensiva que se basaban 
en monocultivos y uso masivo de agroquímicos.

En 1990, incluso tras las políticas de Khrushchev, que al 
intentar acercarse al modelo estadounidense introduje-
ron agroquímicos y aplicaron una agricultura intensiva, 
el uso de pesticidas era cinco veces menor en los países 
socialistas (Rusia: 0,5 Kg de pesticidas/Ha cultivada) en 
comparación a los capitalistas (Estados Unidos: 2,6 Kg 
pesticidas/Ha cultivada) 7. Así no es de extrañar que Ru-
sia tenga los suelos más ricos y fértiles del mundo y esté 
perfilándose como productor de alimentos orgánicos 8.

Por otro lado, Cuba es un ejemplo vigente. El contexto 
hostil y el bloqueo económico que sufre la isla hasta aho-
ra la forzaron a asegurar la independencia y soberanía ali-
mentaria para depender menos de las importaciones. Fue 
así que desarrolló las políticas agroecológicas. El Estado 
declaró la alimentación una cuestión de seguridad nacio-
nal e impulsó policultivos, agricultura urbana y periurba-
na, la producción de variedades de semillas para aumen-
tar la biodiversidad 9. Otro elemento fundamental fue la 
prohibición de pesticidas y agroquímicos en el territorio, 
lo que volvió al país un paraíso para las abejas y un gran 
productor de miel orgánica 10.

En definitiva, Cuba logró un modelo agroecológico y sus-
tentable reconocido por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), por 
eso es el único país que cubre aproximadamente 70% de 
las necesidades alimentarias de frutas y verduras de su 

población 11. También es de los únicos cuya cobertura fo-
restal es mayor que hace 50 años. Todo esto explica por-
qué el informe bianual de la World Wildlife Fund (WWF) 
llamado “Planeta Vivo”, señaló dos veces a Cuba como 
el único país en el mundo con “desarrollo sostenible” (el 
2006 y el 2016) 12.

Lo expuesto demuestra el lamentable rol de la propagan-
da hegemónica que invisibiliza no solo el desarrollo de 
las ciencias, sino las experiencias de países que podrían 
acercarnos a un sistema más ecológicamente sustenta-
ble y socialmente justo. Hace falta reconocer, con toda 
honestidad intelectual, que actualmente Cuba es una re-
ferencia y un ejemplo que debería ser replicado. En este 
sentido, para países como Bolivia la agroecología consti-
tuye una oportunidad y la vía para promover un sistema 
agrícola más sustentable y equitativo, así como una ma-
nera de resistencia anticapitalista y antiimperialista.

RAFAELA M. MOLINA VARGAS
Bióloga, con una maestría en Ecología, Biodiversidad y Evolución en 

la Universidad La Sorbona, ecosocialista, feminista.

1	 Ver Georgina Catacora Vargas. “Los alimentos y la Madre Tierra en nuestro 

cotidiano”. La Época, edición impresa No. 923, del domingo 8 al sábado 14 

de agosto de 2021.

2	 Ibídem.

3	 Suing, Guillaume (2018). L’écologie réelle, une histoire soviétique et cubaine. 

Editions Delga.

4	 Ibídem.

5	 Ibídem.

6	 Ibídem.

7	 Ibídem.

8	 Engdahl, William. F. (21 de abril de 2016). “Now Russia Makes an Or-

ganic Revolution. New Eastern Outlook”. En https://journal-neo.

org/2016/04/21/now-russia-makes-an-organic-revolution/

9	 Suing, Guillaume. Op. cit.

10	 Leclercq, Axel (15 de junio de 2018). “Comment Cuba est devenu le para-

dis des abeilles”, PositivR. En https://positivr.fr/cuba-paradis-abeilles/

11	 Suing, Guillaume. Op. cit.

12	 WWF (2017). Planeta Vivo. En http://awsassets.panda.org/downloads/in-

forme_planeta_vivo_2016.pdf

AGROECOLOGÍA Y SUSTENTABILIDAD,
¿LEGADOS Y CARACTERÍSTICAS                   

DEL SOCIALISMO?
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La canción de autor en Bolivia tiene una lar-
ga historia que se remonta a los albores del 
siglo XIX, destacando la pionera obra del in-

dependentista José Manuel Baca, Cañoto.

De allá para acá se han sucedido un abundante 
número de creadores y creadoras, irrupción de 
instrumentos, géneros musicales, pasando por 
los boleros de caballería –investigados en deta-
lle por la cantora y musicóloga Jenny Cárdenas– 
hasta la canción política, comprometida, de pro-
testa o de “propuesta” –como le gustaba llamarla 
al uruguayo Daniel Viglietti– de finales del 60 y 
décadas posteriores.

De esa apretada, densa, rica y larga historia ha 
bebido y es heredero Mauricio Segales (SegaleZ), 
guitarrista virtuoso, compositor, autodefinido 
como cantautor o trovador, que ha compartido 
escenarios con reconocidos músicos de Bolivia y 
ha incursionado en diversos géneros musicales, 
imprimiéndoles un sello propio, auténtico, fres-
co, que lo hace presentarse en la escena local 
como uno de los expositores más prolijos y pro-
misorios del novísimo canto con sentido y razón.

Para hablar de sus orígenes, de su proceso crea-
dor y conocer parte de su obra y proyectos ac-
tuales, fuimos tras sus huellas…

Javier Larraín (JL).- Mauricio, ¿cuándo fue tu 
primer acercamiento con la música y la guita-
rra en particular? ¿Qué te motivó a estudiar 
Artes Musicales y abrazar este instrumento?
Mauricio Segales (MS).- Alrededor de los 14 

años. En casa de mis abuelos había una gui-
tarra colgada en la pared, tenía las cuerdas 

en tonos azules, como la bandera Argenti-
na; mis abuelos y mi madre, de pequeña, vi-
vieron bastantes años allí. Una vez tomada la 
guitarra comienzo el proceso de exploración. 
Recuerdo que la primera canción que llegué 
a tocar de oído fue “Michelle” de The Beat-
les. Siento haber tenido desde un inicio la fa-
cilidad para poder reconocer las notas en el 
instrumento, posteriormente copiaba acor-
des que veía en televisión de músicos tocan-
do en vivo.

		  Una vez hecha la conexión con la guita-
rra, la pasión por la música desbordaba mis 
palabras, así que inmediatamente terminado 
el colegio me acerqué a la Escuela Municipal 
de Artes de El Alto, pero no habían clases de 
guitarra, tuve la opción de ingresar al coro de 
la ciudad. A partir de allí inicié una búsqueda 
que, como se sabe, en el arte no tiene fin.

JL.- ¿Cómo es tu relación con la guitarra, cómo 
se llevan?
MS.- Realmente, formé una relación muy íntima 

con mi instrumento. Podría decir que cambié la 
vida social por quedarme en casa practicando. 
Al principio uno no sabe qué está estudiando, 
es más bien una terapia, una introspección, y 
de pronto las notas comienzan a salir del vacío.

JL.- ¿Cuáles son tus influencias musicales –
tanto en género como autores–?
MS.- Tengo la alegría de poder decir que mi pri-

mera influencia fuerte en la música fue la can-
ción de autor boliviana. Coincidiendo con mi 
acercamiento a la guitarra aparecieron con-
ciertos de un colectivo de cantautores llama-
do Guitarra en Mano, título que claramente 

me atrajo, además de que en ese momento 
asistía a todo en lo que estuviera mi instru-
mento. Pude contemplar distintos estilos y 
comienza también mi acercamiento a las le-
tras, otro hermosos medio de expresión.

		  Nombrar a todos sería muy largo, pero de 
los primeros fueron: Manuel Monroy Chaza-
rreta (el Papirri), Matilde Casazola, los herma-
nos Junaro. Posteriormente, influencias co-
mo Pedro Aznar, Pedro Guerra, Silvio, Claude 
Debussy, Carlos Aguirre, Juan Quintero, son 
realmente fuertes.

JL.- En tu calidad de autor… ¿cuándo comen-
zaste a componer? Y ¿cómo compones –tienes 
algún método en particular o te visitan las mu-
sas y ya–? ¿Primero la música y luego la letra o 
al revés o al mismo tiempo?
MS.- Intenté componer una canción casi al año 

de comenzar con la guitarra. Un texto muy 
catártico, muy íntimo, que quedó inconclu-
so, seguramente debido a falta de herramien-
tas. Así que en busca de esas herramientas fui 
detrás del colectivo de cantautores mencio-
nado. Primero, lanzándoles preguntas las ve-
ces que podía, ya sea en persona o por co-
rreo, a las cuales respondieron amablemente. 
Después realizaron talleres de escritura más 
formales. Aparte de las técnicas que impar-
tían, podría decir que el simple hecho de pa-
sar tiempo con ellos hizo aflorar en mí la 
unión de texto y letras. Esta unión es indis-
tinta, muchas veces llega primero la música, 
otras la letra, pocas veces en mi caso llega to-
do a la vez, más influye el oficio, el sentar-
se a trabajar. Pero ocurre que, cuando estás 
sumergido y enfocado en la creatividad –lo 

TRAS LAS HUELLAS DE SEGALEZ:
EL NOVÍSIMO CANTO CON 
SENTIDO Y RAZÓN
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cual se me ha ido dificultando por los proble-
mas de la cotidianidad–, siempre hay un des-
tello, un hilo que aparece en los lugares me-
nos imaginados. Creo que la composición se 
trata de estar atento a los detalles.

JL.- ¿Qué géneros has abarcado en tu labor y 
cuál sientes que es tu sello?
MS.- La canción de autor se alimenta de todos 

los géneros posibles, aquí nuevamente men-
cionamos el término “exploración”, escribir un 
son cubano o una bossa nova es siempre una 
aventura. Así es que he podido explorar desde 
la canción géneros como el rap, el rock, el jazz, 
el folklore nacional y latinoamericano.

JL.- Llevándote a los orígenes de tu carre-
ra, ¿puedes hablarnos de tu participación en 
“Stop Racismo” 2009?
MS.- En ese momento iniciábamos un proyecto 

junto a Gabriel Poma, como dúo, el que pos-
teriormente llevaría el nombre de una can-
ción de Víctor Jara: “Manifiesto”. Nos pre-
sentamos con una canción compuesta por 
ambos, llamada “Lado a lado”, y tuvimos la 
alegría de ganar aquel festival que, por su 
mismo título, buscaba despertar en los crea-
dores ese acercamiento a la realidad, en este 
caso a un tema tan sensible como el racismo.

		  Nuestra letra iba en contraposición a ese 
famoso dicho que declara que todos somos 
iguales; nosotros proponíamos en el texto que 
en realidad todos somos distintos, pero aún 
así somo hermanos de una misma tierra, país, 
continente y, al final, de un mismo planeta. Fue 
una linda experiencia y el comienzo dentro de 
la canción más inclinada hacia lo social.

JL.- Igualmente, ¿qué te motivó a participar 
–y además ganar– en los Abaroa 2016 catego-
ría Composición de Música para Niños? ¿Nos 
puedes contar cómo es la experiencia de com-
poner para niñas y niños, su valor, dificultad?
MS.- Varios artistas vamos buscando maneras 

de obtener apoyo para seguir produciendo, 
en especial en áreas que no son muy masivas. 
Es así que concursamos para ganar ese apo-
yo. Afortunadamente me tocó recibir el pre-
mio. Escribir para niños es realmente difícil, 
hay que tener una sensibilidad muy especial y 
gran habilidad de síntesis en los textos. Tam-
bién me topé con que en Bolivia las cancio-
nes para niños son realmente escasas. Intenté 
realizar mi tesis al respecto, incluso pregunté 
directamente a maestros como Matilde Ca-
sazola y Jaime Junaro sobre si conocían tra-
bajos en este género y fue difícil encontrar 
uno que nombrar.

		  En mi caso, la canción ganadora (“La huelga 
del reino”) retrataba, a manera de cuento, un 
bloqueo de animales en la ciudad, donde un 
símbolo de los Andes, como es el cóndor, los 
exhorta a conversar, la única manera de resol-
ver los conflictos.

JL.- ¿Cuánto ha influido la música clásica en 
tu formación y trayectoria y cuánto la música 
popular?

MS.- Le debo mi formación técnica a lo acadé-
mico, pero para entender la música y su fun-
ción final creo que la música popular te brin-
da las pistas más fácilmente. Felizmente, 
apenas comenzaba la universidad también 
puede integrar el grupo folklórico Paja Brava, 
que fue una maravillosa escuela. Tenía ambos 
ingredientes: lo teórico y lo práctico.

JL.- ¿Hay un distingo tan claro entre lo llamado 
“culto” y “popular” o pueden complementar-
se?
MS.- Sí, siento que hay un distanciamiento entre 

lo “popular” y lo “culto”, pero es una fronte-
ra imaginaria. Grandes aportes a la cultura na-
cen cuando se transita ambos caminos. Apor-
tes como los de los maestros Javier Parrado 
y Cergio Prudencio son un gran ejemplo. 
Otros músicos que se me vienen a la men-
te es el Trío Aca Seca de Argentina, donde 
tradición y protección confluyen. Por mi par-
te, tengo el privilegio de integrar el conjunto 
Tierra Mojada, que tiene esa esencia.

JL.- En 2015 participaste con tu proyecto so-
lista SegaleZ en el II Festival Internacional de 
la Canción Universitaria, ¿quién es el Mauricio 
artista o cómo te gusta que te llamen: cantor, 
cantautor, trovador? ¿Te sientes heredero de 
alguna “corriente” artístico-musical boliviana 
específica?
MS.- Mi participación en ese Festival se concre-

tó gracias a la confianza de Melo Herrera, en 
ese momento jefa de la división de Cultura 
de la UMSA, ella confío en mi propuesta y 
me convocó para participar junto a grandes 
artistas, como Carlos López, y en otros géne-
ros Nina Uma y Sobrevigencia.

		  Considero que hay una diferenciación en-
tre el Mauricio que trabaja casi sin descanso, 
y SegaleZ, quien debe dar la cara con ese pro-
ducto creativo. Y sí, me siento heredero de 
una corriente que se puede denominar can-
ción de autor o trovadoresca, ya que le da 
gran importancia al texto. Recibir los ánimos 
de tantos grandes autores de esta corriente 
es algo que no me casaré de agradecer. Sien-
to una gran responsabilidad en promover y 
preservar esta línea. También siento que so-
lamente el público puede otorgar el título de 
cantor, solo el tiempo y el trabajo lo dirá; así 
que me encuentro cómodo con el denomi-
nativo cantautor o trovador.

JL.- En 2016 publicaste “SegaleZ guitarra en 
mano”, ¿nos puedes hablar de ese disco?

MS.- Concretar ese trabajo fue casi un reflejo tras 
haber concluido el proyecto “Manifiesto”, que 
desafortunadamente dejó un disco que nun-
ca se publicó. Este álbum doble marcó el ca-
mino que planeo seguir. En un primer volu-
men propone canciones propias, una de ellas 
compartida con René Uzqueda, gran cancio-
nista nacional, incluyendo también una pieza 
instrumental que hice sobre un solo de Pedro 
Aznar. La segunda parte presenta versiones de 
autores que admiro mucho, que siento her-
manos y maestros, como Quimbando, Entre 
2 Aguas, Dúo Negro y Blanco, Vadik Barrón, 
Carlos Arancibia, Carlos Sivila, Sergio Anteza-
na. De igual manera intercala entre las cancio-
nes textos propios leídos por amigos artistas.

JL.- Has logrado presentarte en innumerables 
festivales, concursos, conciertos… has colabo-
rado con autores como Álvaro Montenegro, 
el Papirri, Dúo Negro y Blanco… Haciendo un 
balance, ¿qué nos puedes decir de estas expe-
riencias?
MS.- Son regalos que brinda este camino en el 

arte. En realidad, todo a gran velocidad y uno 
no se da cuenta de cuánto avanza. Termi-
nado algún concierto uno recién reflexiona 
que acaba de compartir música con personas 
que admira hace mucho y que, en mi caso, 
comenzaron su camino mucho antes de que 
yo naciera, este detalle me parece increíble. 
Estas participaciones son metas imaginadas, 
son hitos que uno gurda para sí.

JL.- Cuéntanos de tu labor como productor 
musical, ¿en qué consiste y cómo te pueden 
contactar?
MS.- Consiste en acompañar a las o los intérpre-

tes en la resolución de detalles técnicos y ar-
tísticos para generar un producto final que re-
trate lo que quieran expresar. En ese sentido 
estoy produciendo a un trío de canción lati-
noamericana, también dos discos con raperos 
paceños, varias colaboraciones en discos de 
otros artistas. Una en especial es el arreglo a la 
canción “Amartelo” del disco “60ª” del Papirri; 
participé igual en varios temas con distintos 
instrumentos, y quedé muy contento de tra-
bajar junto a una gran influencia para mí.

		  Recientemente realicé la producción musi-
cal para una serie televisiva de la compañía tí-
teres ELWAKY de Cochabamba. Actualmen-
te cuento con un estudio de grabación en 
casa, en la ciudad de El Alto, al que denomi-
né MENTALESTUDIO. Pueden contactarme 
y conocer más del trabajo buscando como: 
SegaleZ en Spotify, YouTube y Facebook.

JL.- Finalmente, ¿cuáles son tus proyectos ve-
nideros?
MS.- Desde 2016, año en que presenté un primer 

trabajo independiente, creo haber manteni-
do un perfil bajo, participando solo en invita-
ciones especiales como solista y como músico 
cesionista en variados eventos. Así que lo que 
viene es retomar la marcha y renovar la carrera 
con un nuevo trabajo discográfico que llevará 
por título “Nuestro hogar”, un disco con can-
ciones de amor a Bolivia y dirigido especial-
mente a un público infantil. Tendrá la parti-
cipación de destacados autores de la canción 
de este país, como son Luis Rico, el Papirri y 
David Portillo, por mencionar algunos.

JAVIER LARRAÍN
Profesor de Historia.

*	 Cortesía de revista Correo del Alba https://correodelalba.org/

Siento que hay un 
distanciamiento 
entre lo “popular” y lo 
“culto”, pero es una 
frontera imaginaria
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El 9 de diciembre de 1824 se libró una feroz batalla 
sin cuartel en los campos de Ayacucho, con el triunfo 
de las tropas patriotas. El jefe de Estado Mayor espa-

ñol, José de Canterac, rindió sus fuerzas en la Capitulación 
de Ayacucho, ante el joven militar Antonio José de Sucre, 
quien alcanzó el mariscalato por esa acción de armas.

Dos jefes militares no aceptaron la rendición, aduciendo 
que esta no fue suscrita por el Virrey José de La Serna. El 
primero fue el general ultramontano realista Pedro Anto-
nio Olañeta, quien desconoció la autoridad del general Si-
món Bolívar, y a la autoridad del Virrey La Serna, erigiendo 
un efímero Estado independiente en Charcas. El segundo 
fue el brigadier José Ramón Rodil y Campillo, quien se 
negó a resignar el fuerte del Callo, hasta su rendición el 22 
de enero de 1826.

En esa coyuntura, un grupo de criollos –casta denominada 
español americana– conformado por doctores de Charcas, 
cambió de bando de manera intempestiva, sin pudor ni trau-
ma, pasando del campo realista al patriota. Casimiro Olañeta 
refleja esa brillante estrategia de la clase criolla que le abrió las 
puertas del control político y económico del rico territorio de 
la Real Audiencia de Charcas. Casimiro Olañeta, a la sazón se-
cretario privado del general Pedro Antonio de Olañeta, su tío, 
salió en urgente misión secreta para adquirir armas y municio-
nes para las tropas realistas. En un recodo del camino desvió 
su ruta y enfiló directamente al cuartel general del Ejército 
Unido Libertador, que se alistaba para rendir por las armas, si 
fuera necesario, al último León de Iberia.

Luego de 16 años de lucha intensa contra el régimen colo-
nial español, en el que los ejércitos patriotas se nutrieron 
con sangre india en su afán independentista, el desenlace 
fue adverso para los habitantes originarios de Charcas. La 
República nacida el 6 de agosto de 1825 se caracterizó por 
ser una extensión del modelo social español. En efecto, la 
primera Constitución segregó a los habitantes originarios 
de la Nación, a los que se calificó como “bolivianos”, a di-
ferencia de la casta colonial y los artesanos, que fueron re-
conocidos como “ciudadanos”. Un sesgo de benevolencia 
se perfila en la disposición constitucional que otorga 10 
años de gracia para que los indígenas alcanzaran la alfa-

betización, uno de los requisitos sine qua non para lograr 
la ciudadanía, al que se suma el de tener una propiedad, 
un oficio rentable, un empleo o poseer renta. Era preciso 
mantener al indio sujeto a la tierra.

Al indio se le prohibió, en consecuencia, servir a la patria 
bajo bandera, por lo que estaba vedado de incorporarse 
al Ejército, privilegio de los hijos de la casta criolla gober-
nante. Eso explica que los indígenas no participaran en las 
guerras de defensa de la patria en la primera invasión de 
Agustín Gamarra (1828), las batallas de Iruya y Montene-
gro (1838), la Guerra de la Confederación (1836-1839), 
la Batalla de Ingavi en la segunda invasión de Agustín Ga-
marra (1841), la Guerra del Pacífico (1879) y la Campaña 
del Acre (1900). No obstante, el formidable ejército indio 
del “Temible” Zárate Willka participó en la Guerra Civil 
de 1899, circunstancialmente, ante la evidente desventaja 
del ejército liberal de José Manuel Pando, aplastando a las 
tropas constitucionalistas de Severo Fernández Alonso, in-
tegradas por la crema y nata de las familias tradicionales y 
conservadoras de Chuquisaca.

Un atisbo de justicia constitucional se dio durante el 
gobierno de Manuel Isidoro Belzu, quien convocó a la 
Asamblea Constituyente con el encargo de redactar una 
nueva Constitución, texto que abolió el pongueaje y la 
esclavitud, al determinar que “todo hombre nace libre en 
Bolivia: todo hombre recupera su libertad al pisar su terri-
torio. La esclavitud no existe ni puede existir en él” y que 
gozaba de la ciudadanía: “a la edad de veintiún años [con] 
la capacidad de ejercer los derechos políticos y civiles”. 
Sin embargo, mantuvo las restricciones: “para ser Repre-
sentante”, afirmando que para ello “se requiere: ser boli-
viano de nacimiento y ciudadano en ejercicio; tener una 
propiedad raíz, industria, profesión o empleo, que le pro-
duzca una renta anual de quinientos pesos”. La oligarquía 
redactó una nueva Constitución en 1861, dejando sin 
efecto la de 1851. En ella consolida la abolición de la es-
clavitud pero repone la condición restrictiva de ciudanía, 
para la que se exigía “tener veintiún años de edad. Saber 
leer y escribir, y tener una propiedad inmueble cualquiera, 
o una renta anual de doscientos pesos que no provenga 
de servicios prestados en calidad de doméstico”.

En 1938 se da otro paso clave para el reconocimien-
to de los derechos fundamentales y la ciudadanía, al 
disponer que “no se reconoce ningún género de ser-
vidumbre y nadie podrá ser obligado a prestar traba-
jos personales sin la justa retribución y sin su pleno 
consentimiento”, pero mantiene la restricción esencial 
para ejercer plenamente la ciudadanía al señalar que 
“para ser ciudadano se requiere: ser boliviano, tener 
veintiún años de edad, saber leer y escribir; y estar ins-
crito en el Registro Cívico”, eliminado el impedimento 
económico. En consecuencia, aquella restricción esen-
cial le impide ser elegido o elegir.

Las jornadas de abril de 1952 eliminarán el impedimen-
to constitucional al declarar el Voto Universal median-
te decreto ley 3128, de 21 de julio de 1952, que dispo-
ne “el voto a hombres, mujeres, cualquiera sea su grado 
de instrucción”, derecho de ciudadanía que se ejerció 
por primera vez en las elecciones de mayo de 1956, a 
través de DS. de 9 de febrero de 1956, que dispone: 
“La ciudadanía consiste: en concurrir como elector o 
elegido a la formación o el ejercicio de los poderes 
públicos, dentro de las condiciones que establece el 
prete decreto [3128]”.

Pero no será hasta el 7 de febrero de 2009, con la 
Constitución Política del Estado Plurinacional, que se 
reconozca “la ciudadanía a todas las bolivianas y bo-
livianos a partir de los 18 años de edad, cualesquiera 
sean sus niveles de instrucción, ocupación o renta” y se 
reconozcan de manera explícita “los derechos funda-
mentales de las naciones y pueblos indígena originario 
campesinos”.

El 18 de octubre de 2020, sobre la base de ese derecho, 
Bolivia sepultó con el voto popular al régimen de facto 
que se entronizó por autoproclamación, como resultado 
del golpe de Estado el 10 de noviembre de 2019.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación
Cultural del Banco Central de Bolivia.
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